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Supongo yo que por mucho que los tiempos hayan cambiado en punto a
«importancia» y valoración de los hechos pretéritos —incluso para los de
nuestrooficio—, nadiepondráen cuestiónel altorangode interésque,dentro
del pasado español corresponde a la figura del «conde de Godomar» por anto-
nomasia(y primero—1617— en el titulo). No se tatapor lo tanto deun tesoro
oculto o semiveladosobreel queel estudiosodeba abrigarilusionesde en-
contrar ni ofrecer paisajes de asombrosa novedad. Pero tampoco es probable
que ningún esforzado en la debelación crítica de «mitos» pueda explicar con
éxito sus hormas —supuesto que se lo propusiera— a nuestro personaje ni a lo
esencialde su imagenestatuariani a la cartelacon que ha pasadoa nuestro
olimpo de «hombres ilustres» , y quees la del nobledistinguidoen servicios
varios y graves al rey («mayordomo mayor del rey nuestro señor y de sus Con-
sejosde Guerra,Hacienday Estado,embajadorextraordinariode Alemania,
Francia, Inglaterra y Flandes, y gobernador y capitán general del reino de Ga-
licia, comendador de Monroyo y de la Orden de Calatava», como rezó en su
epitafio); pero ante todo y del modo más brillante en sus dos misiones diplo-
máticas como representante de Felipe III (1613-1618) y de Felipe IV (1620-
1622) cercade Jacobo1 de Inglaterra,con las que se encumbró—bien se
sabe—ante la consideración universal, como un genio de dotes excepcionales
en el ejercicio de una función siempre tan exigente como es esa de la embaja-
da entre potencias de primer orden.
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Y es que aquellafamatuvo comobase,yaen laépoca,no tan sólo la trom-
peta concorde de testigos y observadores próximos, sino algo que es siempre
másparala estelade los prestigios:el sermónde loshechos.Que en estecaso
fueron patentesparala estimacióneuropeay culminantesen escenificaciones
tan pococomunesy detanto efectocomolo fue aquellade su despedidadel mo-
narcabritánico «celebradacon lágrimas».Acompañadasen todocasode un jui-
cio por partede Jacobonadafrecuenteen estaclasede tratosy amistades:
«Hagobernadocon tantapruden9ia,tantadestregay ygualdadde ánimo, que
nuncahahechofielmenteel oficio deembaxador,nuncaha perdidode vistael
procederdehombredebien». Sinqueello fueraobstáculo—y no esmenossu-
brayable—paraquenuestrogalaicoconde,desdelacomplejatrastiendade su
espíritu,ala vezsensible,inteligente,cordial y tocadode sutilezashumorísticas,
aconsejaramuyen serioa supropiosoberanosobrela convenienciade mante-
nerun prudenteacorazamientoenlasrelacionesconAlbién.

Haocurridoademás—cómono— quelos investigadoresde tallaquesehan
ocupadodel semblantey regestade donDiegoSarmiento(Gayangos,Serranoy
Sanz,SánchezCantón,Villa-Urrutia, PérezBustamante,Fraga,Filgueira, Cas-
troviejo, FernándezdeCórdoba,Tobio. Rojo Vega,Egido, Elliott, Carter,Lo-
omie,Trevor-Roper,Mattingly, entreotros),no hantenidoen esavertiente—la
dela políticainternacional—motivoalgunoparaproponerrebajaso paréntesis
sobreel juicio admirativohaciael de Gondomar.Sí hasucedidoen cambioque
otrosperfilescardinalesparasucomprensióny estimación,aunqueconocidosy
biencalibradostambiénpor los tratadistasy glosadoresdel xvíí, son segura-
mentelos quehoy se nos ofrecencomodignosdeun acrecentadointerésanalí-
tico. Me refiero,naturalmente,a los trazospersonalesquedieron a nuestrocé-
lebrehombrede estado,un puestoquees tambiénde primerrangoenla historia
de la culturaespañola,por lo queserefierea la esferaletraday particularmen-
te ala historiográfica.

No es queparalos autoresarribamencionadospasaradesapercibidoel pal-
marésdedonDiegoen eseterrenodel protagonismocultural. En modo alguno.
Salvo quenuestrosdíasfinisecularesviven unapleamardondeconfluyenco-
rrientesde valoresy de talantesen sintoníaaudibleconel primertrayectodel
xvii, y tales que impulsana profundizaren los registrosíntimos del pasado.
Acasoporqueenambosperíodos,al diapasóndominantedel belicismosucedió
la llamadaa las intencionespacificadoras,y al ardorde las intransigencias,la
aceptaciónde las acomodaciones,presididaspor el quevediano«poderosoca-
ballero»y suvoz cantante;perotambiénpropiciasal silbo platónicohacialos
camposdel cultivo letrado.Sealo quefueredetal convergencia,lo indudablees
porotrapartequeen elmapageneralde laculturahispanadeaquelsiglo —o, si
se quiere,de su semblantealtocultural— no hadejadode sernotablela des-
proporciónentreel tratamientoanalíticootorgadoal Gondomarpolítico y al
Gondomarquefundóunabibliotecay armeríatal comola aposentadaexpro-
fesoenla«Casadel Sol» deValladolid, acrecida,cuidaday catalogadaasusex-
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pensas,hastahacerde ella la primeraen entidadde las formadasen aquellos
días(entre7000 y 8000 volúmenes,a lapostre,calculanuestraautora);paraad-
miración general y ejemplo a seguir por otros empeñados bibliófilos de la hora
(Diego de Arce y Reinoso, Lorenzo Ramírez de Prado, destacadaniente) y para
emulaciónsin dudadel máspujantede ellos,estoes,el CondeDuquede Oli-
vares.(A salvo,por supuesto,lassuperioridadesdeaquelmonumentalantece-
denteerigido enSevilla por donDiegoColónenlacenturia«imperial».)

Una librería—éstade donDiego—queestabaasíreclamandoun estudio
condignode lamagnitudy variedaddesusfondosimpresosy al mismotiempo
de la vastedaddel acúmulode papelesmanuscritosallí atesorados,relativos
comoson tanto ala correspondenciaepistolardelpropioGondomar—de inte-
résgrandeparanuestrahistorialiteraria—comoa vertientesdiversasdel pasa-
do español,por másquese presententraídasaengarcemedianteunaatención
orientadaen principio haciala genealogíay la heráldica.A lo que se añadeel
hechoafortunado—y no precisamenteordinario—deque,envirtud dela dis-
posición testamentaria(1785) del quinto titular del condadode Gondomar,
aquelespléndidoacopiopasaríaaincorporarsea la «Bibliotecaparticularde Su
Majestad».De maneraque, si sudestinofinal no escapéal signode la disper-
sión, éstatuvopor salidasavarioscentrosoficialesde conservacióndocumen-
tal y bibliográfica;principalmente,lasBibliotecasde Palacio,Nacionaly de la
Real Academia de la Historia.

Suertefeliz havenidoa encontrarahoraestaya veteranasolicitudhistorio-
gráfica,en laobradeCarmenManso,historiadoradel Arte y de laCultura
contodassusimprevisiblesconcomitancias—en másde unadirección,y do-
tadade las facultadesy virtudesqueelcasorequería;comenzandoporlade ser
capazde descifrarlacaligrafíade don DiegoSarmiento(porcuantodelamisma
pudieradecirsequeno fue la menorbromaconla queun claro ingeniobromis-
tagustóencubrisede laspesquisicionesajenas);siguiendopor la finura de estilo
con quenuestrainvestigadora—congenialcon su biografiadoen la amplia
medidaquesueleprocurarlaestirpegalaica—lograconjugarla anchurade la
consideraciónpanorámicaconel empeñoporafinarlas precisionesde detalle.Y
terminandoporla extensióndelaconsultabibliográficay documentalquefun-
damentacríticamentesucontribución.

DespliegaCarmenMansosuexposiciónen trespartescategóricamentedi-
ferenciadas(comoen verdadlo pidensuscontenidos).Esa saber:laprimerapar-
te estádestinadaa caracterizarlapersonalidady loshechosde Gondomaratra-
vésde cinco capítulos,respectivamentededicadosa: 1) una biografíade don
Diego,que,aunapurandocomolo haceel mandatode síntesis,resultaejemplar
por la riqueza,precisiónyoportunidaddelasnoticias.2) El perfil del eruditoque
surgediseñadoporelepistolariodenuestropersonaje,consusaficionesliterarias
—señaladamentelos libros de caballeríay la poesía—,suaproximaciónalata-
readehistoriar(cronistade las tresórdenesmilitaresmayores),y sus preocupa-
cionesapologéticassobreel saberhistórico y el revisionismocrítico que le
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conviene.3) El mecenasy corresponsaldeescritores,altoscomoAlonsodeEr-
cilla, o de másmodestatalla.4) El bibliófilo consuspropiosy particularescri-
teriossobrela adquisicióny conservacióndelibros ypapeles.5) La bibliotecay
armeríadela vallisoletanaCasadel Sol, en su formacióny avatares.

La II parte—y másextensade la obra—contienela correspondenciaIi-
braria y bibliotecariade don Diego, tanto publicadacomoinédita(mediantela
directalectura,conrigor paleográfico,asíparaunacomo paraotra especie);y
quese nos ofrecedividida en ochoapartados,conformea la materiade las car-
tas; estoes: endefensadel saberhistórico;informacióngeneralsobrelibros y
papeles;correspondenciacon escritores;adquisiciones;préstamos;informa-
ción sobrelibros prohibidos; organizaciónde la librería; y correspondencia
conDiegoSantana,esmaltadaconnoticias sobreValladolid. En total, 285 car-
tas.En fin, la III parteconsisteen el inventariode la libreríahechoen 1623 por
el encargadodeella, EstebanEussen.

Contodo ello, no es queposeamoselacervocompleto—digamosesperan-
zadamenteque «todavía»—delo escritopor Gondomar.Perosi esde afirmar
queel avance,ental rumbo,queahoranos brindaC. Mansoconstituyeun jalón
deprimeracategoría,por su fondoy por susformas,comose puedededucir
al menosesohe pretendido—,de las puntualizaciones,enpautadeíndice,que
anteceden.

QuelaXuntade Galicia—cuyopresidente,ManuelFragaIribarne,es ex-
celentey notorio«gondomarista»—hayaqueridoeditarestacontribucióncon
los suntuososrespetosqueson de admirary de agradecerdesdenuestracondi-
ción delectores,hasido enmi estimaunamuy acertaday oportunaresolución
de políticacultural, puesquetanto sirve aGaliciacomoaEspaña,al tiempoque
honracontítulo de ejemplaridadalapropia Xunta.El escribirloaquíno dejade
constituir para el que esto firma un cierto lenitivo dentro del oscuro horizonte,
con muchode humillante, que se le ofrecehoy al españolque conservael
amory el sentidode la responsabilidadparacon supatria.
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En laSegundaepístolaa Luis deÁvila, Hurtadode Mendozaemplealo me-
jor desuespírituburlónen explicarlaalteraciónquese apoderadelosembaja-
doresjusto antesde abrir los despachosquedesdela corteles envíasupatrón.
Empezandoaleer, dice don Diego,«conel primercapítulonosciega:1 “Loamos
vuestrafe, vuestraprudencia1 entratar los negocios”; luego pega:/ “Encargá-


